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			La frase

			
			 ANNUIT COEPTIS 

			NOVUS ORDO SECLORUM

			
			que podemos ver en la parte superior e inferior del reverso del

			 Gran Sello de Estados Unidos,

			tal como refleja la parte posterior

			del billete de un dólar americano,

			está escrita en latín y significa

			
			ANUNCIANDO EL NACIMIENTO DEL

			 NUEVO ORDEN MUNDIAL

			
			
		

	
		
			EL NUEVO ORDEN MUNDIAL

			Por A. Ralph Epperson

			AVISO

			(escrito en febrero del año 2000)

			El libro que estás a punto de leer se terminó de escribir en junio de 1989 y se basó en la investigación que realicé durante veintisiete años. Todos los indicios que consulté indicaban que EL NUEVO ORDEN MUNDIAL estaba programado para que comenzara el 1 de enero del año 2000. Es evidente que eso no ocurrió en esa fecha.

			Sin embargo, eso no significa que mi investigación sea incorrecta. Significa que se ha elegido otra fecha, y que esa fecha se ha mantenido verdaderamente en secreto, no revelada a investigadores honestos como yo.

			Permíteme que haga hincapié en algo: estas personas están totalmente decididas a lograr su objetivo, y EL NUEVO ORDEN MUNDIAL llegará, pero en una fecha futura. Permíteme añadir también que sigo creyendo que esa fecha está muy próxima.

			
			El autor
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			a mi madre y mi padre, que me dieron la vida, y gracias a ella mi capacidad para experimentar el júbilo de su creación;
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			a los padres fundadores, quienes me dieron una nación en la que puedo expresar mis ideas, incluso algunas tan controvertidas como éstas;
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			a Jim, un viejo amigo, que me incitó a iniciar mi búsqueda de la verdad;
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			a Willy Solis (1962-1984), un luchador por la libertad, originario de Costa Rica, quien amaba tanto la libertad que estaba dispuesto a pagar el máximo precio por ella, y lo hizo;

			yo dedico este libro.

			
		

	
		
			ACERCA DEL AUTOR

			Cuando terminé de escribir mi libro The Unseen Hand* y lo estaba preparando para publicarlo, decidí que añadiría una breve página para hablar un poco sobre mí y sobre las razones por las que lo había escrito. Pensé que ayudaría al lector a entender todo ese material el hecho de incluir algunos breves comentarios sobre mi formación personal. Desde mi graduación en la universidad me he convertido en un ávido lector y he observado que muchas de las obras que leo frecuentemente no ofrecen esta información sobre el autor.

			Por ello, creo que debo incluir datos similares en éste, mi segundo libro.

			Empecé a leer en 1963, cuando un amigo me comentó que, aunque tenía un título universitario, mis conocimientos sobre historia, ciencia política y economía eran escasos, lamentablemente. Comencé a leer ante su insistencia, y desde entonces no he parado. Leer sobre un tema me llevó a interesarme por otro, y el proceso me condujo, en última instancia, al mundo esotérico de las sociedades secretas y de sus símbolos ocultos. (La palabra «esotérico» hace referencia a un término o un conocimiento destinado a –o sólo entendido por– unos pocos elegidos, como sucede en el caso de un grupo de discípulos o iniciados).

			A medida que avanzaba en mis lecturas, empecé a darme cuenta de que estaba descubriendo las pruebas de una gran verdad; una verdad que había escapado a casi todos los historiadores del pasado. No había duda de que algunos de esos investigadores se habían dedicado a exponer parte de esa verdad, pero no pude encontrar ningún libro que contara toda la historia completa. Persistí en mi búsqueda de ese escurridizo libro, pero simplemente no pude encontrarlo.

			Hace aproximadamente un año, comencé a sentir la necesidad de escribir ese libro yo mismo.

			Sin embargo, como me sentía extremadamente incapaz de una tarea tan importante como ésa, decidí que redoblaría mis esfuerzos por encontrar la obra que podría recopilar todo junto en un texto fácil de entender. Proseguí mi búsqueda en los escritos de otros autores, con la esperanza de encontrar a alguien que hubiese realizado esta tarea antes que yo, pero seguí sin tener éxito.

			Dado que no pude encontrar ese libro, decidí que tenía que escribirlo yo mismo.

			Y el esfuerzo ha dado como resultado lo que tú, lector, tienes en las manos.

			En consecuencia, por favor, acepta esta modesta obra como lo que realmente es: un honesto proyecto que consiste en recopilar veintiséis años de investigación en un solo volumen, efectuado por un individuo que se siente complemente incapaz de llevar a cabo esta tarea. Puedo garantizarte que la incompetencia de la que soy consciente se debe sólo a la importancia de la información descubierta.

			La tarea parece ser doblemente difícil: mi investigación no sólo debe ser meticulosa, sino que debo conseguir que la información que he descubierto sea creíble. No obstante, estoy seguro de que he tenido éxito en la medida en que me lo ha permitido mi escaso talento.

			No hay duda de que la investigación que he realizado no ha resultado ser todo lo exhaustiva que podía haber sido. Cuanto más leo, más me doy cuenta de lo que tenía que haber leído, ya que las pruebas para apoyar las conclusiones de este libro parecían no tener fin. Sin embargo, llega un momento en que todo investigador debe concluir que el material que ya ha elaborado es lo suficientemente adecuado para convencer incluso al más escéptico, y que cualquier información adicional que pudiese descubrir sólo serviría para redundar en lo que ya ha conseguido.

			Además, hay varias cosas que quiero que sepas. Con bastante frecuencia he citado los comentarios de varios escritores, cuando uno o dos probablemente habrían bastado. No obstante, hay una razón para esto.

			Mi intención es asegurarme de que el lector escéptico no pueda afirmar que he citado sólo a un escritor y que éste no puede hablar por todos los demás que se dedican al mismo ámbito. Yo deseaba que el lector supiera que hay varios autores que han llegado a la misma conclusión en sus escritos. En otras palabras, me he dedicado a documentar realmente mis conclusiones ofreciendo la mayor cantidad de escritores posible. Creo que los motivos por los que he hecho esto serán evidentes, a medida que progrese en la lectura de este libro.

			En segundo lugar, los autores que he citado fueron quienes descubrí que participaron en los eventos descritos en este libro, o bien los que me han convencido de que han investigado personalmente las obras originales de los autores que citan. Dicho de otro modo, procuro demostrar mis afirmaciones basándome en los escritos de quienes estuvieron directamente implicados o de quienes han documentado por completo su propia investigación. El lector pronto descubrirá que los escritores que he citado son muchos de los principales autores que se han dedicado al tema de este libro.

			La razón por la que he hecho esto es simplemente porque pienso que la información que he descubierto es muy importante para el futuro del mundo, y porque debe presentarse de la forma más verídica posible. Quiero que se crea toda esta información porque procede de los mayores expertos en sus respectivos campos de estudio. También creo que se podrá entender por qué he recurrido a esta estrategia a medida que se progrese en la lectura atenta de la obra.

			Y, por último, me gustaría que se entendiera que he procurado que mis comentarios y opiniones se reduzcan al mínimo. Creo que las pruebas que presentaré se sostienen por sí mismas y deberían bastar para convencer incluso al más escéptico. Necesitarán poca –o ninguna– explicación por mi parte.

			Por tanto, y resumiendo, espero que todo el mundo estará de acuerdo conmigo en que he logrado exponer una monumental verdad que ha escapado a la inmensa mayoría de historiadores del pasado.

			
		

            * «La mano invisible»; no hay versión en castellano. (N. del T).

				

	
		
			SOBRE LOS CONTENIDOS

			Estoy convencido de que el lector medio considerará difíciles de aceptar las conclusiones de este libro. Sin embargo, eso no significa que las pruebas sean inadecuadas; simplemente indica que la mayoría de las personas creen que esas conclusiones son simplemente demasiado increíbles para aceptarlas.

			Sin embargo, debido a las consecuencias que tiene para el futuro –no sólo de Estados Unidos, sino del mundo entero–, si estoy en lo cierto, es necesario que este material sea conocido por el mayor número de personas posible. Por esta razón, he intentado presentar los contenidos de este libro de la forma más sencilla que he podido.

			Espero que todos los lectores sean tan responsables como un miembro de un jurado normal. Cualquiera que haya formado parte de un jurado recordará que en su momento el juez le aconsejó mantener la mente abierta al considerar las pruebas durante el proceso. Al jurado se le advierte que debe ignorar cualquier prejuicio anterior y que valore con cuidado las pruebas presentadas.

			Por mi parte, no pido más que eso.

			Mi objetivo es influir positivamente para impedir los planes de quienes están alterando nuestro futuro. Obviamente, para cumplir esa tarea, debo convencer a todas las personas que pueda de que tengo razón en mis afirmaciones.

			Por ello, espero que todo aquel que lea este material acepte mi reto y recuerde la advertencia del juez: ser honestamente abierto y considerar de manera responsable las pruebas que se ofrecen.

			
		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			¡Algo va mal en Estados Unidos!

			Actualmente, los periódicos están repletos de historias sobre el descontrolado incremento de la tasa de divorcios; el creciente abuso de niños por parte de algunos padres; el aumento en la incidencia de secuestros; una mayor cantidad de personas lee pornografía; hay más delitos contra la propiedad; exigencias de gobierno global del mundo; deseos de que caigan las fronteras nacionales; iglesias cristianas cerradas porque el Estado no les concede licencia, etcétera.

			Pero ¿por qué ocurren todas estas cosas? ¿Por qué se encuentran bajo esta clase de ataque todos los legados del pasado: la familia, las fronteras nacionales, el derecho a la práctica de cualquier religión que el individuo elija, el derecho a la propiedad privada, entre otras cosas? ¿Es posible que haya de verdad personas y organizaciones que realmente quieran cambiar el orden fundamental de las cosas?

			Para responder a estas preguntas podemos obtener pistas procedentes de algunos comentarios realizados por personas y organizaciones que hablan sobre estos cambios de amplio alcance en la naturaleza de nuestra sociedad.

			Una nota de prensa de Associated Press,* del 26 de julio de 1968, informaba:

			El gobernador de Nueva York, Nelson A. Rockefeller, dice que si fuera presidente trabajaría por la creación de un nuevo orden mundial a nivel internacional…1

			El 30 de enero de 1976, se presentó al pueblo estadounidense un nuevo documento llamado «La Declaración de Interdependencia». Estaba firmado por 32 senadores y 92 congresistas, en Washington D.C., y decía en una parte del texto:

			Hace dos siglos, nuestros antepasados hicieron nacer una nueva nación; ahora debemos unirnos con otras para hacer nacer un nuevo orden mundial.2

			Otra persona que lo ha comentado es Henry Kissinger, antiguo Secretario de Estado. De acuerdo con el número del 18 de abril de 1975 del periódico Seattle Post-Intelligencer, el señor Kissinger dijo:

			Nuestra nación está especialmente dotada para desempeñar un papel creativo y decisivo en el nuevo orden que está tomando forma a nuestro alrededor.3

			El presidente George Bush ofreció un discurso de inauguración en la Universidad A & M de Texas, el 12 de mayo de 1989, y también utilizó palabras similares. Su conferencia trató el tema de las relaciones soviético-americanas, y parte de lo que dijo es lo que ofrecemos a continuación:

			En última instancia, nuestro objetivo es dar a la Unión Soviética la bienvenida de vuelta al orden mundial.

			Quizás el orden mundial del futuro sea realmente una familia de naciones.4

			El historiador Walter Mills mantuvo que, antes de la Primera Guerra Mundial, el coronel Edward Mandell House –principal consejero de Woodrow Wilson, el presidente en aquel momento– tuvo un motivo oculto para implicar a Estados Unidos en la guerra. El historiador escribió:

			La única justificación del coronel para preparar tal derramamiento de sangre entre sus compatriotas fue su esperanza de establecer un nuevo orden mundial de paz y seguridad.5

			Se dice que Adolf Hitler, socialista y jefe del gobierno alemán antes y durante la participación de esa nación en la Segunda Guerra Mundial, afirmó:

			… El Nacional-socialismo utilizará su propia revolución para el establecimiento de un nuevo orden mundial.6

			Hitler confió a Herman Rauschning, presidente del senado de Danzig:

			El Nacional-socialismo es más que una religión; es el deseo de crear el superhombre.7

			Hitler también añadió este pensamiento:

			¡Bueno, sí! Somos bárbaros, y bárbaros queremos seguir siendo. Es un honor para nosotros. Nosotros somos quienes volveremos a dar fuerzas al mundo.

			El mundo actual se encuentra próximo a su fin. Nuestra única tarea es saquearlo.8

			Otro libro acerca de sus intenciones citaba sus comentarios sobre que su Partido Nazi (Nacional-socialista) tenía un objetivo oculto, uno que el mundo no percibió en toda su extensión. El señor Hitler dijo lo siguiente: 

			Quien haya visto al Nacional-socialismo sólo como un movimiento político no ha visto nada.9

			La religión humanista publicó en 1933 un manifiesto donde declaraba sus creencias sobre el mundo en general. Dicha religión adoptaba la siguiente posición sobre la necesidad de que los gobernantes ricos compartieran su riqueza con las naciones menos afortunadas:

			Es obligación moral de las naciones desarrolladas proporcionar –mediante un organismo internacional– […] ayuda económica […] a las partes del mundo que se encuentran en desarrollo.10

			El número de abril de 1974 de Foreign Affairs, el periódico trimestral publicado por el Consejo de Relaciones con el Extranjero, de Nueva York, incluía un artículo escrito por Richard N. Gardner, antiguo secretario asistente interino para las organizaciones internacionales, en las Administraciones de Lyndon Johnson y de John Kennedy. Gardner afirmaba:

			… probablemente haríamos mejor en construir nuestra casa del orden mundial de abajo arriba que de arriba abajo…

			[…] la demolición de la soberanía nacional, desmontándola pieza a pieza, es más probable que nos permita obtener un orden mundial más rápidamente que el asalto al viejo estilo.11

			Incluso el Partido Comunista expresa pensamientos similares. El número del jueves, 9 de marzo de 1989, del periódico People’s Daily World, contenía un artículo escrito por Angela Davis. A quienes les resulte familiar la señorita Davis recordarán que fue la candidata a la vicepresidencia del Partido Comunista hace unos años. Actualmente, es miembro del Comité Nacional del Partido Comunista de Estados Unidos. En el periódico mencionado se cita la siguiente declaración suya:

			Un efecto subyacente del anticomunismo relacionado con esto consiste en estimular una cierta indecisión para adoptar soluciones que requieran una trasformación socioeconómica y estructural profunda.12

			Otro comunista, Alexéi Kovylov, habló en una reunión nocturna celebrada en Windstar, Colorado, en agosto de 1985, y ofreció a los asistentes una presentación sorpresa.

			Habló sobre el 12.º Festival Mundial de la Juventud y de los Estudiantes, celebrado en Moscú unos meses antes de su charla. Kovylov dijo:

			Hubo tres programas. El primero era político y trataba sobre los diversos temas relacionados con la paz y el desarme.

			El segundo se dedicó a [cuestiones] medioambientales y al nuevo orden económico internacional.13

			La mencionada necesidad de un cambio en el modo básico en que se hacen las cosas es coherente con las enseñanzas del «padre del comunismo», Karl Marx. Cuando éste redactó en 1848, junto con Friedrich Engels, el Manifiesto comunista, el señor Marx escribió que los comunistas:

			… declaran abiertamente que sus objetivos pueden lograrse sólo mediante el contundente derrocamiento de todas las condiciones sociales existentes.14

			Nesta Webster, que ha tratado el tema de las organizaciones conspiratorias en épocas pasadas, escribió en su libro Secret Societies:*

			… la revolución deseada por los líderes [de la revolución mundial] es una revolución moral y espiritual, una anarquía de ideas por la cual todas las costumbres establecidas a lo largo de diecinueve siglos deben ser derribadas, todas las tradiciones respetables pisoteadas y, sobre todo, el ideal cristiano, destruido por completo.15

			Algunos de los papas católicos del pasado han hecho comentarios sobre las principales trasformaciones que veremos en el futuro. Uno de ellos fue Pío XI, quien escribió lo siguiente en 1937:

			El comunismo tiene detrás de él fuerzas ocultas que durante mucho tiempo han trabajado para derribar el orden social cristiano…16

			Uno de los papas que le precedieron, Pío IX, escribió esto en noviembre de 1846, sobre los cambios que previó para el futuro:

			Esa infame doctrina del llamado comunismo […] es totalmente contraria a la misma ley natural, y, si alguna vez fuera adoptada, al final llegaría a destruir los derechos, las propiedades y las posesiones de todos los hombres, e incluso la sociedad como tal.17

			Otra persona que escribió sobre el futuro fue el doctor José Argüelles, miembro de una organización conocida como Planet Art Network. El doctor Argüelles escribió:

			Asimismo, implícita en todos estos eventos está la exigencia de otra forma de vida, de otra forma de hacer las cosas, de una redistribución de la riqueza global […] en resumen, un nuevo orden mundial.18

			Todas estas personas hablaban acerca de la sociedad futura, descrita de forma breve por Marilyn Ferguson en su libro La conspiración de Acuario.* Dicha autora escribió:

			El nuevo mundo es el viejo, pero trasformado.19

			Otra pista sobre lo que nos depara el mundo futuro la ofreció el doctor James H. Billington, quien recibió su doctorado con una beca Rhodes en la Universidad de Oxford y ha impartido clases en las universidades de Harvard y Princeton. Billington señaló en su libro Fire in the Minds of Men:*

			Este libro pretende trazar los orígenes de una fe, que tal vez sea la fe de nuestro tiempo. 

			Lo que es nuevo es la creencia en que un orden secular [terrenal] perfecto emergerá del contundente derrocamiento de la autoridad tradicional.20

			Que estos cambios futuros conllevarían violencia y esclavitud lo confirmó B. F. Skinner, presidente del Departamento de Psicología de la Universidad de Harvard, en su libro Beyond Freedom and Dignity.* Al doctor Skinner la revista Time le ha llamado «el más influyente de los psicólogos americanos vivos». 

			Por ello, el mundo debe escuchar al profesor cuando habla. La revista explicaba al lector cuál era el mensaje del libro del profesor Skinner:

			Ya no podemos permitirnos tener libertad, y por tanto debe sustituirse por el control sobre el ser humano, su conducta y su cultura.21

			Otro estudioso de estos cambios es Alvin Toffler, quien escribió en su libro The Third Wave:*

			Una nueva civilización está emergiendo en nuestras vidas […] Esta nueva civilización conlleva nuevos estilos de familia; distintas formas de trabajar, amar y vivir; una nueva economía; nuevos conflictos políticos; y, por encima de todo, también un cambio de conciencia.

			El nacimiento de esta nueva civilización es el acontecimiento más explosivo de nuestra época.22

			Otro científico que se ha dedicado a hacer comentarios sobre los cambios futuros es el doctor Carl Sagan, quien ha dicho:

			Es evidente que en algún momento relativamente próximo, en términos de la duración de la vida de la especie humana, las personas se identificarán con todo el planeta y con las especies…23

			La razón por la que estos cambios son necesarios la explicó Manly P. Hall, tal vez la mayor autoridad mundial en términos y lenguaje esotéricos. Hall escribió en su libro Lectures on Ancient Philosophy:*

			Todavía no ha llegado el momento en que el hombre medio sea lo suficientemente fuerte o sabio para gobernarse a sí mismo.24

			Y explicó a quién consideraba digno de dirigir a aquellos habitantes del mundo a quienes los expertos creían incapaces de gobernarse por sí mismos. Hall escribió:

			Nunca reinará la paz sobre la Tierra hasta que estemos dirigidos por quien estén cualificados para ello.25

			El autor incluso indicó que estos cambios ocurrirían pronto. Incluyó este comentario en el libro cuyo título ya hemos citado:

			Hace cien años [1884], se predijo que en cuestión de unos pocos siglos los hombres volverían a los dioses de Platón y Aristóteles…

			Todos nosotros podemos desear con gran ilusión que llegue ese día más noble en que los dioses de la filosofía gobernarán el mundo una vez más…26

			 Aldous Huxley, en Nueva visita a un mundo feliz,* cita a un personaje llamado el Gran Inquisidor, tomado de una parábola de Fiodor Mijaílovich Dostoyevski, que dice:

			Al final, ellos [el pueblo] pondrán su libertad a nuestros pies [de los controladores] y nos dirán «hacednos vuestros esclavos, pero alimentadnos».27

			El periódico Tucson Citizen, el 3 de noviembre de 1988, imprimió una fotografía de varias personas que protagonizaban una «marcha por la alfabetización», que demostró claramente que al menos algunos individuos en Estados Unidos piden actualmente a su gobierno que les convierta en sus esclavos. La imagen mostraba a un manifestante que llevaba una pancarta con el lema:

			Tío Sam, queremos que nos mantengas.28

			Huxley nos dio una fecha en la que podemos esperar que ocurran estos cambios. Así dijo en su libro publicado en 1958:

			… el siglo XXI […] será la época de los controladores del mundo…29

			Y después nos aclaraba por qué estos «controladores» no fracasarían:

			Los viejos dictadores cayeron porque nunca pudieron suministrar a sus súbditos suficiente pan, suficientes circos, suficientes milagros y misterios.

			Bajo una dictadura científica, la educación funcionará de verdad, con el resultado de que la mayoría de los hombres y mujeres crecerán amando su servidumbre y nunca soñarán con la revolución.

			No parece haber ninguna buena razón por la que una dictadura plenamente científica pueda ser derrocada jamás.30

			Alguien que podía haber ofrecido al mundo la fecha del inicio de estos cambios vaticinados es Zbigniew Brzezinski, consejero de seguridad nacional del presidente Jimmy Carter durante su cuatro año de mandato. Brzezinski escribió en su libro Between Two Ages:*

			1976 o 1989 –el bicentenario de la Constitución– podrían servir como fechas adecuadas para culminar un diálogo nacional sobre la relevancia de los acuerdos existentes, los trabajos del proceso de representación y el deseo de imitar las diversas reformas de regionalización de Europa y de modernizar la estructura administrativa.31

			En consecuencia, los pueblos del mundo pueden actualmente saber en qué consisten esos cambios que les tienen reservados quienes están en situación de implementarlos. En resumen, estos cambios son:

			El viejo mundo está llegando a su fin. Será remplazado por una nueva forma de hacer las cosas.

			El nuevo mundo se llamará el «nuevo orden mundial».

			Esta nueva estructura redistribuirá la propiedad de las naciones que «tienen» y la dará a las naciones que «no tienen».

			El nuevo orden mundial incluirá cambios en:

			la familia:

			se legalizarán los matrimonios homosexuales; a los padres no se les permitirá criar a sus hijos (lo hará el Estado); todas las mujeres serán empleadas del Estado y no se les permitirá ser amas de casa; el divorcio será extremadamente simple y el matrimonio monógamo se irá eliminando de forma gradual;

			el lugar de trabajo:

			el gobierno se convertirá en el propietario de todos los medios de producción; se ilegalizará la propiedad privada;

			religión:

			la religión se prohibirá y los creyentes serán eliminados o encarcelados; habrá una nueva religión: el culto al hombre y su mente; todos creerán en la nueva religión.

			Estados Unidos desempeñará un papel importante en llevarlo a cabo en todo el mundo.

			Las guerras mundiales se disputaron para conseguir sus objetivos.

			 Adolf Hitler, el nacional-socialista, apoyó el propósito de los planificadores.

			La mayoría del pueblo no aceptará fácilmente el nuevo orden mundial, pero se le engañará para que lo acepte mediante dos estrategias:

			1. Quienes estén a favor de los cambios se sentarán en lo alto del poder, normalmente sin que el pueblo se dé cuenta de ese hecho.

			2. El antiguo orden mundial será destruido pieza a pieza, mediante una serie de «mordisquitos» planificados según el formato establecido.

			El Partido Comunista apoya activamente los cambios que conduzcan al nuevo orden mundial.

			Los principios básicos del cristianismo, que fueron la base del antiguo orden mundial, tendrán que eliminarse.

			Si las técnicas metódicas y más lentas de trasformación no funcionan, se utilizará la violencia, controlada por los planificadores.

			Los pueblos del mundo pondrán su libertad a los pies de los «controladores» porque habrá una hambruna planificada, o algún otro acontecimiento grave, como una crisis o una guerra.

			El paso al nuevo orden mundial llegará en breve; tal vez comience después de 1989. Sin embargo, si no es ése el año, se introducirá paso a paso, de forma que toda la estructura esté preparada en el año 1999.

		

            * Associated Press es una conocida agencia de noticias estadounidense. (N. del T.).

				
					* El título sería, en castellano, «Sociedades secretas», pero no hay versión del libro disponible en nuestro idioma. (N. del T.).

				
					* Título original de la obra: The Aquarian Conspiracy. La versión en castellano la publicó la editorial América Ibérica en 1994. (N. del T.).

				
					* «Fuego en las mentes de los hombres». No hay versión en castellano. (N. del T.).

				
					* Hay versión en castellano: Más allá de la libertad y la dignidad. Edit. Kairós, Barcelona, 2010. (N. del T.).

				
					* Hay versión en castellano: La tercera ola. Orbis, Barcelona, 1986. (N. del T.).

				
					* «Disertaciones sobre filosofía antigua». No existe versión en castellano. (N. del T.).

				
					* Título original: Brave New World Revisited. Circulan varias versiones en castellano, una de ellas es la publicada por la editorial Edhasa. (N. del T.).

				
					* Existe versión en castellano, La era tecnotrónica, publicada por Editorial Paidós, Buenos Aires, 1979. (N. del T.).
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			Capítulo 1

			Los dirigentes del futuro

			¡En efecto, algo va mal en Estados Unidos!

			Y muchas personas notan que están teniendo lugar cambios en el estilo de vida de esta nación.

			Los periódicos están repletos de artículos que informan sobre las actividades de quienes defienden un mayor gasto gubernamental para diversos propósitos inconstitucionales; organizaciones que apoyan la idea de la globalización instan al mundo a adoptar un solo gobierno mundial; psicólogos que predican la destrucción de la unidad familiar y que recomiendan que la sociedad eduque a los hijos de la nación; gobiernos que cierran escuelas privadas y naciones que forman gobiernos regionales bajos los cuales está programada la desaparición de las fronteras nacionales.

			Dado que estos cambios parecen formar parte de la nueva filosofía conocida como el nuevo orden mundial, cualquiera que desee conocer el futuro tiene que familiarizarse con esta nueva expresión y qué nos augura.

			Como señal de que se producirán cambios importantes en el mundo del futuro, una de las tendencias actuales mencionadas es la exigencia de que exista un solo gobierno mundial. Un defensor de este salto adelante es Norman Cousins, presidente de la Sociedad Federalista Mundial. Cousins sostuvo:

			El gobierno mundial va a llegar. En realidad, es inevitable. Ninguna polémica a favor ni en contra puede cambiar ese hecho.32

			El objetivo de contar con un solo gobierno mundial no es una idea nueva. Una de las primeras organizaciones formales que apoyaron esa meta fue los Illuminati,* fundados el 1 de mayo de 1776, por Adam Weishaupt, profesor de Derecho Canónico en la Universidad de Ingolstadt, Baviera, actualmente parte de Alemania. Se sabe que el profesor Weishaupt dijo:

			Es necesario establecer un régimen universal y un imperio sobre el mundo entero…33

			Una organización más moderna que apoya los cambios venideros es la orden masónica, llamada simplemente los francmasones o los masones. Esta fraternidad, extendida por todo el mundo, tiene miembros en Estados Unidos, tal como explicaremos más adelante, y también apoya la exigencia de un único gobierno mundial. Un autor que ha escrito sobre esta organización secreta es Paul Fischer, quien dice en su libro Behind the Lodge Door:*

			La masonería llegará a gobernar el mundo34

			 Albert Pike, el gran comendador soberano del rito escocés de la francmasonería –aquí en Estados Unidos– desde 1850 hasta 1891, escribió un libro titulado Morals and Dogma.* Pike fue elogiado por sus compañeros masones como un miembro prácticamente sin igual en la historia de la orden masónica. Carl Claudy, también un escritor masón de gran fama, dijo sobre él:

			 Albert Pike: uno de los mayores genios que ha conocido la francmasonería. Fue un místico, un simbolista, un profesor de las verdades ocultas de la francmasonería.35

			De este modo, quien no pertenece a este ámbito puede estar seguro de que, siempre que el señor Pike dice algo, lo hace con autoridad y conocimiento. Tal vez, sea el escritor masón más importante de todos los tiempos.

			Su libro se entrega a todo francmasón de la jurisdicción sur del rito escocés y se le solicita que lo lea. (Parece hacer diversidad de opiniones sobre si aún se exige leer el libro a todos los masones del rito escocés. A quien esto escribe le dijeron que se entregaba a todos los masones del rito escocés de Tucson. Otros masones sostienen que no es cierto). En dicho libro, el autor instruye al nuevo masón sobre las enseñanzas morales de la logia masónica. Informa al lector masón de que llegará un momento en que a la orden se le pedirá que gobierne todo el mundo. Pike escribió:

			… el mundo pronto vendrá a nosotros como sus soberanos [parece que se refiere a sus líderes gubernamentales] y sus pontífices [parece referirse a sus líderes religiosos].

			Construiremos el equilibrio del universo, y seremos los dirigentes que estarán por encima de los gobernantes del mundo.36

			Pike también escribió esta declaración adicional en un libro titulado Legenda:*

			Y así la guerra contra los poderes del mal que acabó con la Orden del Temple continúa ininterrumpidamente, y la Libertad sigue marchando sin cesar hacia la conquista del mundo.37

			La Orden del Temple sobre la que escribía Pike era la de los caballeros templarios, que estuvo, según él,

			dedicada a la causa de la oposición a la tiara [la triple corona del papa] y las coronas de los reyes…38

			Pike sostenía que la Iglesia católica fue un «poder del mal…» porque había «acabado con» los templarios, aunque admitía que ellos se «dedicaban» a oponerse a la Iglesia y a su líder, el papa.

			Pero la cuestión principal de esa cita es que estas fuerzas de oposición, que posiblemente se refieran a los masones, marchan «sin cesar hacia la conquista del mundo».

			Pike igualmente repitió su devoción a la conquista del mundo con este comentario al final de su libro Moral y dogma:

			Así, hermano mío, es la VERDADERA PALABRA de un maestro masón; así es el verdadero REAL SECRETO, que hace posible y que permitirá que se logre por completo el SAGRADO IMPERIO de la hermandad masónica.39

			No obstante, el principal movimiento que apoya el establecimiento de un gobierno mundial, bajo un líder religioso, es un nuevo fenómeno, expandido por todo el mundo, llamado El movimiento de la Nueva Era. Texe Marrs, que ha investigado esta nueva religión, ha escrito dos libros sobre el tema. Ambas obras son excelentes fuentes de información para quienes deseen saber más sobre las creencias de esta religión. Los dos libros se titulan Dark Secrets of the New Age y Mystery Mark of the New Age.* Marrs sostiene:

			El Movimiento de la Nueva Era sin duda ha tomado la evidente forma de una religión, completada con un cuerpo de doctrina aceptado, unas normas impresas, un patrón de culto y ritual, un grupo en activo de ministros y líderes laicos.40

			Otra autora que ha escrito dos libros sobre la religión de la Nueva Era es Constance Cumbey. Sus dos libros se titulan The Hidden Dangers of the Rainbow y A Planned Deception.* La autora señala:

			El movimiento de la Nueva Era es una religión completa, con sus propias biblias, oraciones y mantras, equivalentes de la Ciudad del Vaticano y de Jerusalén, sacerdotes y gurúes, experiencias de conversión (ellos las llaman «renacimiento»), leyes y mandamientos espirituales, videntes y profetas, y prácticamente todas las demás características de una religión.41

			La nueva religión tiene una serie de líderes. Uno es una mujer llamada Alice Bailey, una prolífica escritora sobre el tema de la Nueva Era. Fue la fundadora de una organización llamada la Escuela Arcana, una de las principales secciones de Lucis Trust, una importante editorial que apoya a esta religión. En su libro The Externalization of the Hierarchy* señala cuáles eran las organizaciones que darían a conocer la religión de la Nueva Era al mundo. Ella las identificó como:

			Los tres canales principales mediante los tiene lugar la preparación de la Nueva Era podrían considerarse la Iglesia, la fraternidad masónica y el ámbito de la educación.42

			(El objetivo principal de este libro será examinar sólo una de las tres organizaciones mencionadas por esta autora, la de la fraternidad masónica. Ya se han publicado numerosas obras de otros autores que exponen el desarrollo de la Iglesia y del ámbito educativo en el movimiento de la Nueva Era, por lo que no intentaré replicar esos esfuerzos. Sin embargo, sólo unos pocos son conscientes de la implicación de los masones, y por eso he decidido concentrarme en esa organización).

			Otro importante autor que ha escrito sobre el movimiento de la Nueva Era es Benjamin Creme, quien admitió en su libro The Reappearance of the Christ and the Masters of Wisdom* que:

			La nueva religión se manifestará, por ejemplo, mediante organizaciones como la masonería. En la francmasonería está inscrito el núcleo del secreto de los misterios ocultos.43

			Así que la masonería oculta un gran misterio dentro de sus templos, uno que de algún modo tiene relación con el movimiento de la Nueva Era.

			Los masones admiten en algunos de sus escritos que ellos también anticipan una nueva era, una serie de cambios relevantes. Henry Clausen, antiguo gran comendador soberano (el equivalente a su presidente) del rito escocés de la francmasonería, ha dicho lo siguiente:

			Tenemos la intención de lograr una trasformación hacia una Nueva Era utilizando el entendimiento y la sabiduría de los místicos antiguos.44

			Los masones afirman que las cosas en las que creen son tan antiguas como las civilizaciones más antiguas. También consideran que estos «místicos», los filósofos antiguos, tuvieron la sabiduría de todas las épocas, y que de algún modo este conocimiento se ha ido perdiendo con el discurrir de los siglos. 

			Actualmente, la humanidad no posee este conocimiento, pero se ha convertido en labor de los masones, y de otros buscadores de la «verdad», redescubrir estos principios para el beneficio de toda la humanidad. Quienes posean este conocimiento solucionarán los problemas actuales del mundo. Algunos masones también afirman haber identificado la causa de estos problemas.

			Uno de los autores más prolíficos sobre el tema de esta verdad «perdida» es Manly P. Hall, un masón de grado 33.

			(Para quienes no conozcan los grados de los masones, comento que todos los masones de Estados Unidos pasan por lo que se llama la logia azul, que consta de tres grados. El iniciado en esta logia pasa por tres ceremonias de iniciación separadas y diferentes, una por cada grado. Después de completar estas ceremonias puede quedarse donde está, o bien puede decidir afiliarse al rito de York o al rito escocés. Este último está dividido en dos jurisdicciones separadas, la sur y la norte. Éstas se basan principalmente en los límites de los estados, y el hecho de que alguien ingrese en una u otra depende de dónde viva el iniciado. Los dos ritos escoceses tienen 29 grados adicionales, lo que hace un total de 32. Hay un grado más, llamado el 33, que es honorario, y sólo a unos pocos se les invita a poseerlo.

			El rito de York tiene un total de nueve grados. Sin embargo, dado que se ha revelado poco sobre esta orden, me concentraré sólo en el rito escocés, y en particular en la jurisdicción sur).

			Hall ha escrito un libro titulado Lectures on Ancient Philosophy Disertaciones sobre filosofía antigua, en el que habla bastante sobre la fraternidad masónica. Éste es su comentario sobre los cambios venideros:

			Está amaneciendo un nuevo día para la francmasonería. Desde la insuficiencia de la teología y la desesperanza del materialismo, los hombres vuelven a buscar el Dios de la filosofía.45

			Como se puede observar, Hall ha dicho que la teología actual –evidentemente la religión actual– ha demostrado ser insuficiente. Asimismo, cree que el materialismo, refiriéndose al derecho a la propiedad privada, es también un fracaso. Pero es más importante el hecho de que remarca que el nuevo «Dios» de los francmasones es de algún modo diferente al Dios de los judíos y los cristianos. Como explicaremos más adelante, algunos masones creen que el Dios de la Biblia es un Dios malvado.

			Helena Petrovna Blavatsky, posible fundadora del actual movimiento de la Nueva Era, ha determinado también que los masones de algún modo defienden las ideas religiosas de la Nueva Era. Blavatsky señala en su libro The Secret Doctrine* lo siguiente:

			… al final del siglo XVIII y a comienzos del XIX, muchos francmasones viajaron al Tíbet, donde fueron iniciados en el esoterismo [algo destinado o entendido por sólo unos pocos elegidos, como un grupo cerrado de discípulos o iniciados] orden de los maestros de la sabiduría.46

			Se supone que ella apoyaba a la fraternidad masónica. En 1875, fundó una organización llamada Sociedad Teosófica, dedicada principalmente a enseñar al mundo su nueva religión secreta. Uno de los primeros miembros de esa organización fue Albert Pike, quien después se convertiría en el gran comendador soberano del rito escocés de la franmasonería.47

			 Albert Pike, que después se convertiría en masón de grado 33, el máximo posible, también pensó que habría algunos cambios futuros significativos, y defendió esos cambios. En su libro Moral y dogma escribió lo siguiente:

			… podemos contemplar todos los males del mundo y ver que se trata sólo del momento anterior al amanecer, y que la luz se está aproximando.48

			Si Hall está en lo cierto, los «males» que observó su compañero masón Albert Pike están relacionados con la religión actual, y lo que está por venir es, en cierto modo, diferente de esas ideas religiosas.

			Hall, quien, como dijimos anteriormente, es otro masón de grado 33, también vaticinó que estaba por llegar un nuevo día, y que esto no ocurriría en un futuro demasiado lejano:

			Una nueva luz está irrumpiendo por el este [explicaremos más adelante el significado de esta localización, «el este»]; tenemos a la vista un día más glorioso. La ley de la elección filosófica –el sueño de muchos siglos– tendrá lugar, y no está demasiado lejana.49

			Por tanto, Hall también espera que estos cambios tengan lugar en un futuro no demasiado lejano.

			Una persona que intentó averiguar en qué momento podrían esperarse estos cambios fue Alice Bailey, ya mencionada, quien escribió sobre cuándo pensaba ella que llegaría la Nueva Era:

			Eventualmente surgirá la Iglesia Universal, y sus características bien definidas se harán evidentes hacia el final de este siglo.50

			Dado que ella escribió a comienzos del siglo XX, podemos deducir que estaba prediciendo el futuro advenimiento de la Nueva Era en algún momento de los años noventa del siglo XX. La estimación de esa fecha no es inadecuada, como demostraré más adelante en este libro.

			Sea lo que fuere lo que nos depare el futuro, algunos miembros del movimiento de la Nueva Era nos han dicho que esperan que dure bastante tiempo. Uno de estos escritores es Ruth Montgomery, quien dijo que preveía que la nueva religión gobernará el mundo durante mil años. Montgomery anunció en su libro Herald for the New Age:*

			La Nueva Era, el milenio [un milenio es un período de tiempo de mil años], pondrá fin a ese conflicto durante al menos mil años.51

			Pero ¿en qué consiste la religión de la Nueva Era que durará al menos mil años sobre la Tierra?

			Alguien que intentó contestar a esa pregunta fue Constance Cumbey, en su libro The Hidden Dangers of the Rainbow (Los peligros ocultos del arcoíris). El autor señaló que éstos eran los principios básicos de la nueva religión:

			1. El Plan para el futuro incluye el establecimiento de un Mesías del Nuevo Mundo, la implementación de un nuevo gobierno mundial y de una nueva religión mundial bajo la dirección de Maitreya (de quien hablaremos más adelante).

			2. Se implementará un sistema universal de tarjeta de crédito.

			3. Una autoridad para los alimentos de todo el mundo controlará el suministro de comida del planeta.

			4. Un impuesto universal.

			5. Un reclutamiento universal.

			6. Tienen la intención de erradicar por completo a los pueblos que crean en la Biblia y que adoren a Dios, así como de aniquilar totalmente el cristianismo.52

			Como explicamos antes de este resumen, determinadas personas han comentado que consideran que la Iglesia católica es uno de sus enemigos. A este respecto, Cumbey dice que no sólo considera al catolicismo un rival, sino que toda la cristiandad es uno de sus adversarios.

			Sea lo que sea aquello en lo que creen los defensores del movimiento de la Nueva Era, ésta parece ir ganando popularidad. Bantam Books, una de las editoriales más importantes de este país, ha informado de que las ventas de sus títulos relacionados con la Nueva Era se han multiplicado por diez en la pasada década. La revista Time informa de que el número de librerías dedicadas a temas relacionados con la Nueva Era se ha duplicado en los cinco últimos años, hasta alcanzar un total de unas 2.500.53

			Según un artículo publicado en la revista Forbes: 

			… los editores calculan que las ventas totales –al por menor– de títulos relacionados con la Nueva Era ascienden al menos a 100 millones de dólares.54

			Así que, sea lo que sea las cosas en las que creen, muchas personas creen en ellas.

			Pero, tal vez, el comentario más revelador sobre la naturaleza de en qué cree la religión de la Nueva Era, y sobre a quién adoran como su dios, lo haya escrito la Constance Cumbey en su libro The Hidden Dangers of the Rainbow. La autora ha dicho que ellos tenían:

			… la intención de instaurar un nuevo orden mundial, un orden que quita de en medio a Dios y que deifica a Lucifer.55

			Por tanto, si la Cumbey y otros autores que escriben sobre este tema tienen razón, deberemos estudiar el movimiento de la Nueva Era con cierta profundidad.

		

            * Illuminati, palabra latina que significa «Iluminados». Dado que éste es el nombre original de esa organización, preferimos no referirnos a ella por su traducción en castellano, sino por su denominación real. (N. del T.).
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					* Existe versión en castellano: Moral y dogma del rito escocés antiguo y aceptado. Masónica.es, Oviedo, 2009. (N. del T.).

				
					* En latín, legenda significa «algo para ser leído». No hay versión en castellano. El título completo de este libro de Albert Pike es Legenda and Readings of the Ancient and Accepted Scottish Rite of Freemasonry. (N. del T.).
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			Capítulo 2

			El movimiento de la Nueva Era

			La religión de la Nueva Era parecer consistir exactamente en lo contrario de la religión de la Antigua Era, es decir, la de los judíos y los cristianos. Éstas son las dos religiones que establecieron las bases de la sociedad de Estados Unidos porque enseñaron que la humanidad tenía algunos derechos humanos básicos. Ambas religiones sostenían que la familia era la unidad básica en todo el mundo; creían en el derecho a la propiedad privada; creían en el derecho inalienable (algo imposible a lo que no se puede renunciar) a la vida; defendieron que cada persona tenía derecho a adorar a su dios; y defendieron también que todos tenían derecho a la libertad de asociación. Como documentaremos en este estudio, estos derechos, que consideraron «autoevidentes» quienes redactaron la Declaración Americana de Independencia y la Constitución, se convirtieron en los pilares básicos de la civilización estadounidense. (El término «auto-evidente» significa que estos derechos humanos no merecían debatirse porque se sostenían por sí mismos simplemente porque eran ciertos. No podían ser objeto de debate).

			No obstante, en la actualidad, estos pilares básicos de la vida estadounidense ya no son «auto-evidentes». Se están discutiendo públicamente: en nuestra época, personas y organizaciones debaten si el individuo tiene los derechos humanos básicos a la vida, la libertad y la propiedad.

			Friedrich Wilhelm Nietzsche, filósofo alemán y uno de los maestros de muchos de los principales comunistas revolucionarios del mundo, expuso el argumento muy brevemente, con esta declaración:

			Condeno al cristianismo. Lanzo contra la Iglesia cristiana la más terrible de todas las acusaciones que un acusador puede proferir. Es para mí la mayor corrupción concebible.56

			 Texe Marrs, un autor que se ha situado en contra de la Nueva Era, escribió lo siguiente sobre el odio hacia los cristianos:

			Al creyente en la Nueva Era se le dice: «Podrías ser un dios en un instante si esos terribles cristianos no anduviesen por ahí con sus venenosas actitudes».57

			Ese pensamiento lo ilustró otro de los más importantes autores de la Nueva Era, David Spangler, quien señaló en su libro Reflections on the Christ:*

			Podemos coger todas las escrituras, todas sus enseñanzas, todas las tablas y sus leyes, y todos los malvaviscos, hacer una buena fogata y quemar todo, porque eso es lo que se merecen.58

			Por consiguiente, los defensores de la Nueva Era, igual que los masones, creen que el cristianismo es el enemigo, una fuerza que hay que combatir, no sólo mediante un debate abierto, sino también mediante el desprecio y el ridículo, y, como veremos después, incluso con la muerte.

			Otros grupos quieren participar asimismo en el debate. En 1911, el Partido Socialista de Gran Bretaña publicó un panfleto titulado «Socialism and Religion» (Socialismo y religión), en el que puso de manifiesto su postura sobre la religión:

			Es, por tanto, una profunda verdad que el socialismo es el enemigo natural de la religión. Un socialista cristiano es en realidad un antisocialista. El cristianismo […] es la antítesis del socialismo.59

			En consecuencia, los socialistas, los miembros de la Nueva Era y los masones han declarado la guerra a los cristianos. Y, como en toda guerra, el enemigo debe ser derrotado, incluso con derramamiento de sangre si es necesario. Esta guerra no es diferente. El derramamiento de sangre lo anticipan todos los participantes en la batalla.

			 LaVedi Lafferty y Bud Hollowell, dos autores de la Nueva Era, iniciaron el debate sobre cómo su religión sanciona el uso de la violencia contra la comunidad cristiana. Ambos autores escribieron en su libro titulado The Eternal Dance:*

			Ésta es una época de oportunidades para quienes puedan resistir [parece ser que se refiere a los miembros de la Nueva Era]. Para otros [parece ser que los cristianos], si la Tierra no es apropiada para ellos [si no aceptan la religión de la Nueva Era], continuarán su labor en otros mundos.60

			Otro defensor de la Nueva Era, Maharishi Mahesh Yogi, el gurú que tuvo relación con los Beatles, ha dicho lo siguiente:

			No ha habido y no habrá lugar para los no aptos [parece ser que se refiere a los cristianos]. Los aptos tomarán el mando, y si los no aptos no les acompañan [si no aceptan la religión de la Nueva Era], no habrá lugar para ellos.

			En la Era de Iluminación no habrá lugar para la gente ignorante. La no existencia de los no aptos ha sido la ley de la naturaleza.61

			Otro ejemplo de pensamiento del estilo de la Nueva Era sobre este tema esencial procedió de un panfleto que se encontraba disponible en una librería que vendía material relacionado con la Nueva Era. Lo publicó una entidad llamada Guardian Action Publications, de Nuevo México, y se titulaba Cosmic Countdown.* Dicha entidad afirmaba que había recibido estas ideas de la llamada Inteligencia Superior y dirigía su atención hacia el problema del hambre y las enfermedades en el Tercer Mundo. En el panfleto se afirmaba:

			Al mundo se le debería advertir que controlase las enfermedades que han sido suprimidas desde hace años, cuando de repente se alzan las feas cabezas de las poblaciones diezmadas, a punto de morir de inanición, en los países del Tercer Mundo.

			Aunque estos pueblos serán sustituidos por la nueva raza raíz que está a punto de hacer su aparición en un mundo recientemente purificado, sin embargo, de momento, esto constituye una tragedia.62

			Estas palabras revelan una situación increíble: los pueblos del Tercer Mundo van a ser sustituidos totalmente por una «nueva raza raíz». Esa eventualidad no será una tragedia; la tragedia es que los habitantes de estos pueblos ahora están muriendo debido al hambre y las enfermedades.

			La idea de una nueva raza de personas que habitará el mundo en el milenio de la Nueva Era ha sido expresada por otros creyentes en esa religión. Ruth Montgomery, ya mencionada, ha escrito sobre ese cambio:

			Quienes sobrevivan a la trasformación serán un tipo distinto de persona en lo referente a la forma física actual, se habrán liberado de los problemas y del odio, y desearán servir a toda la humanidad.

			… las almas que ayudaron a crear el caos en el presente siglo [parece que se refiere a los cristianos y los judíos] se convertirán en espíritus para que reconsideren sus actitudes.63

			Para demostrar que los defensores de la Nueva Era están hablando sobre la muerte física del enemigo, sólo necesitamos buscar en los escritos de otros miembros.También Ruth Montgomery dijo en una entrevista transcrita por una revista llamada Magical Blend:

			Millones sobrevivirán y millones no lo harán. Quienes no lo hagan pasarán a encontrarse en estado de espíritu, ya que en realidad no existe la muerte.64

			Algunos defensores de la Nueva Era han hecho cálculos sobre la cantidad de personas que perecerán. Uno de ellos es John Randolph Price, quien fue citado por Texe Marrs en su libro sobre la Nueva Era. Price señaló:

			A John Randolph Price le dijo su espíritu guía que hasta dos mil quinientos millones de personas podrían perecer en el caos que está por venir.65

			Esta estimación es aproximadamente la mitad de la población mundial actual.*

			Otro cálculo del número de personas que deben morir porque no aceptarán la nueva religión lo ofreció el llamado maestro tibetano, Djwhal Khul, quien ha dicho en una de sus de sus experiencias de clarividencia que un tercio de la humanidad debe morir en el año 2000.66 Eso supondría aproximadamente dos mil millones de personas.

			La posibilidad de ser médium es una de las extrañas actividades que tienen lugar dentro de la religión de la Nueva Era. Algunos de los creyentes afirman que tienen la capacidad de convocar al espíritu muerto de alguien que vivió muchos años antes. Con bastante frecuencia, estos espíritus afirman ser maestros ascendidos, que han llegado a descubrir las verdades eternas de toda la creación. Uno de esos creyentes que afirmaba estar en contacto con un maestro fue Alice Bailey, ya mencionada. Su espíritu se llamaba Djwhal Khul, y ella afirmaba que él hablaba a través de ella, diciendo cosas como:

			La muerte no es un desastre que deba temerse; el trabajo del Destructor en verdad no es cruel ni indeseable […] Por tanto, hay mucha destrucción permitida por los custodios del Plan y mucho mal que hay que convertir en bien.67
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